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para crear un tiempo en el que negociar quiénes 
somos en relación con el mundo. En este sentido, 
su obra es un regalo, como la de otros grandes 
autores, porque nos hace ver en qué parámetros 
de coherencia nos movemos y nos ayuda a reca-
lificar nuestras definiciones.
 Así que, a pesar de que Alice Munro es 
canadiense, es mujer, no se ha prodigado nunca 
en los medios, ha escrito toda su obra en un gé-
nero “menor” y sus argumentos no tienen grandi-
locuentes arquitecturas históricas, ha ganado este 
premio tan mediático. Sin el Nobel, hubiera per-
manecido desconocida para muchísimos lectores 
fuera de Canadá. Away from Her (Lejos de ella) es 
el título de una película dirigida por Sarah Polley 
en 2006 basada en el relato “The Bear Came Over 
the Mountain” de Alice Munro. Dándole la vuelta al 
título de esa película, y con propósito de homena-
jear a esta autora, ya no podemos decir que Alice 
Munro está lejos: ella está aquí.

exceso” claramente se rompe. Lo grotesco y lo 
gótico surgen cuando sus personajes intentan 
describir episodios de su niñez y adolescencia a 
sus amigos. Otras veces, de situaciones aparen-
temente tranquilas surge el desastre, el sudor frío, 
y nos reconocemos en pensamientos que nunca 
contaríamos a los demás. En otros relatos, una 
imagen estridente provoca un misterio acuciante, 
lo que nos hará ver que la aparente fluidez de la 
narración puede ocultar un texto en clave. Esta 
autora sabe programar la aventura que supone 
leer y lo hace a través de un género literario al que 
ha dedicado toda su vida: el relato breve.
 “Antes de que se nos acabe la vida”, dijo 
el escritor británico H. G. Wells, “habremos meti-
do toda la vida dentro del cerco de la novela”. No 
es así como describiríamos el sistema imaginativo 
de esta autora, que una y otra vez afirma que no 
llegamos a conocer a los demás de forma conti-
nuada en el tiempo, sino a través de momentos 
desgajados, de contrastes, como si viviéramos 
de forma intermitente. En las novelas, el narrador 
nos lleva de la mano y hace que la vida parezca 
creíble, explicable. El relato breve, por el contra-
rio, funciona como revulsivo a esta forma confor-
table de vernos en el tiempo, desbarata nuestros 
métodos de conocimiento, nos aparta del gigante 
mecanismo de causas y efectos que creemos que 
es la vida, nos deja sintiendo el impacto de un in-
cidente inesperado. El destino siempre aparece 
abierto a la incongruencia. En una reseña sobre 
la recopilación Open Secrets (Secretos a voces) 
publicada en 1994 en el periódico canadiense 
The Globe and Mail leemos que en los relatos de 
Munro “nunca podemos estar seguros de cómo 
ocurrió algo misterioso, o maravilloso, o terrible. 
Lo que ocurre es siempre, como en la vida, una 
enorme y desconcertante sorpresa.”
 Desde luego, Alice Munro no utiliza los re-
latos como un contenedor para meter toda la vida, 
como decía H. G. Wells, sino que más bien los uti-
liza para expandir nuestro propio espacio interior, 


